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Introducción




    Las cartas son el medio más popular y divertido para ejercitar las disciplinas esotéricas. El juego de las cartas se remonta a los más primitivos sistemas de consulta mágica practicada por el hombre. Está ligado a antiquísimos procedimientos utilizados por todas las civilizaciones del pasado, cuando para interrogar al destino se utilizaban pequeñas piedras, tablillas de arcilla o rudimentarios objetos de madera: medios muy simples pero cargados de significado esotérico, al estar fuertemente influidos por la fe de sus manipuladores que no dejaban de colmarlos de signos enigmáticos, escenas de arte popular y coloraciones mágicas. Con el transcurrir de los siglos, pequeños y grandes artistas se han dedicado a la decoración de estos sencillos instrumentos, tanto que hoy en día cada país, cada cultura, cada etnia, posee una forma tradicional propia de representación alegórica. Por todo ello es difícil decir cuál fue el primer pueblo que desarrolló unos instrumentos similares a las cartas para averiguar el futuro. En el Brithish Museum se conserva un mazo de tarot egipcio de láminas de oro, que según parece es el único ejemplar que se salvó del incendio de la Biblioteca de Alejandría. Se trata de un ejemplar muy antiguo, cargado de significado histórico y esotérico y en cuya interpretación han participado los más famosos estudiosos del pasado, llegando a surgir alrededor de estas investigaciones verdaderas leyendas.




    El célebre orientalista Guillaume Postel, por ejemplo, fue el primero que intentó descifrar el contenido del tarot Tot y publicó una traducción del mismo en su obra Claves de las cosas ocultas. Se cuenta que a continuación Postel se volvió loco a causa del excesivo empeño dedicado a descubrir los secretos encerrados en el libro de Tot, una acción que era considerada sacrílega o de profanación. Sin embargo, casos como este, alimentados por la superstición, siempre han encontrado eco en el mundo de las disciplinas ocultas.




    En cambio, existe una abundante documentación sobre el arte de la cartomancia en todas las civilizaciones pasadas: egipcia, árabe, china, india, maya, llegando a nuestros tiempos en que goza todavía de un gran interés sociológico o artístico, pero sobre todo en las creencias y en la cultura popular.




    Antiguamente, la consulta de las cartas con fines adivinatorios estaba reservada a los sacerdotes o sacerdotisas, precisamente porque formaba parte del contexto sagrado y religioso de cada cultura. También el desarrollo artístico de las representaciones seguía esquemas muy precisos, ligados a las creencias religiosas de cada civilización.




    De todas formas, siempre han existido grandes diferencias a la hora de atribuir un reconocimiento oficial a la práctica del arte de la cartomancia, llegando incluso a condenas rigurosas y al ostracismo de los que se dedicaban de forma abusiva a estas prácticas. Son famosos los edictos y las condenas, incluso capitales, entre los griegos, los romanos y con especial dureza durante la Edad Media, contra todos los que se dedicaban al arte de la cartomancia y a las prácticas de magia en general.




    Ningún tribunal ha podido nunca instruir sumarios que confirmen la posesión de propiedades esotéricas, precisamente porque todos poseemos estas cualidades, sin distinción de sexo, rango o grado de instrucción; acaso, dado que se trata de cualidades muy subjetivas, cada uno ha de encontrar su propio camino para desarrollarlas, incluso en la simple aplicación autodidacta, siguiendo un buen manual y procedimientos sencillos.




    En el arte de la cartomancia las cartas son un medio, un instrumento, para comunicarse con el mundo de lo imponderable. Sería muy útil que cada cartomántico fuera capaz de construir sus propias cartas para personalizarlas al máximo y poder transmitir todas sus propiedades y características interiores. Estas exigencias nos llevan a los orígenes de la historia de este arte de adivinación: desde los tiempos más remotos, cuando se utilizaban instrumentos simples y rudimentarios creados por la intuición del cartomántico, hasta llegar a la época de Carlos VI, uno de los mayores divulgadores del juego de las cartas que se hizo construir por los artistas de la corte mazos de cartas que se convirtieron en clásicos, con representaciones de personajes de la época. También en Alemania la producción en serie de cartas sobre tablillas de madera utilizaba representaciones artísticas ligadas al mundo contemporáneo.




    Hoy en día, además de no ser posible por motivos prácticos, esta forma de trabajar no es útil, dado que existe una variedad de cartas suficiente para satisfacer las más sofisticadas exigencias; conviene, por tanto, escoger un mazo de cartas que por su presentación artística o por cualquier otro motivo, incluso personal, sea el más simpático y el más práctico de utilizar pero, sobre todo, el más conocido por su uso en otros juegos.




    Este es el motivo por el cual he desarrollado este manual basado en los tarot más populares, los piamonteses/napolitanos, no estrictamente cartománticos pero que se encuentran entre los más conocidos y utilizados. Además, de estos derivan todas las otras cartas, desde las francesas a las regionales. Todos podemos hacer cartomancia seriamente: es suficiente un buen manual para empezar, voluntad, modestia y el mazo de cartas que tengamos a mano; los buenos resultados llegarán de forma imprevista, espontánea y natural.




    Las cartas son el instrumento, el medio para comunicarse con lo imponderable por lo que, una vez escogidas las que mejor nos satisfagan, es aconsejable utilizar siempre las mismas, tal como lo han adoptado como regla los profesionales más destacados. Es necesario, insistiendo de nuevo, identificarse, comprender y conocer a fondo toda la simbología artística y esotérica de las cartas, dado que en la ilustración artística y en la presentación simbólica están encerrados todos los componentes de las otras disciplinas esotéricas, desde la simbología a la cábala numérica, desde las matemáticas a la astrología, para englobar ampliamente aquella magia que es la base fundamental de la intuición cartomántica.


  




  

    
El cartomántico




    Está comúnmente aceptado que todos poseemos alguna cualidad esotérica, pero para practicar una disciplina oculta o mágica, lo mismo que para todas las artes o profesiones, es necesario un cierto nivel de conocimientos, aprender las reglas y, sobre todo, mantener una actitud de honestidad hacia uno mismo y hacia los demás, aunque la aplicación se haga desde un espíritu de juego o diversión.




    El motivo es que las prácticas mágicas pueden acarrear alguna sorpresa o alguna revelación inesperada, que ha de examinarse siempre con atención, pero sobre todo transmitirse con seriedad, respeto y máxima honestidad.




    En este manual he tratado de reflejar todas las nociones necesarias para llegar a ser un buen cartomántico, a partir del tarot piamontés, del cual han surgido las demás cartas de juego utilizadas actualmente. He intentado exponer los datos en el orden más elemental posible para satisfacer principalmente las exigencias del neófito que tiene en sus manos por primera vez un mazo de cartas y de esta manera convertirlo en un verdadero cartomántico.




    Para la interpretación de las cartas y la aplicación del juego es necesario estudiar atentamente este manual y consultarlo constantemente porque las posibilidades de las cartas en sus múltiples combinaciones son muchas y es imposible, incluso para los más dotados, recordarlas todas tras una primera lectura. Es sabido que los sistemas de juego conocidos son muchos: nosotros utilizaremos el sistema en cruz, uno de los más clásicos, que deriva del método de la cruz céltica o juego de las 10 cartas y que se relaciona con otros, como el del juez o los muchos llamados de los gitanos.




    Ha sido escogido no por especial simpatía, sino por el hecho de que la existencia de tantos juegos demuestra que cada cartomántico puede inventar uno personal. Lo he escogido además por ser el más sencillo de utilizar y el más claro y comprensible en lo que se refiere a las respuestas.




    Dado que estoy convencido de que el esoterismo se expresa a través de canales de gran sencillez, me ha parecido inútil llevar al lector, en especial si es principiante, hacia complicadas explicaciones de métodos que, por su complejidad, muchas veces tienen el riesgo de falsear unos resultados que por naturaleza son elementales. El método usado en esta obra ofrece además la posibilidad de llevar a cabo variaciones o personalizaciones que podrá adoptar el cartomántico. Sin embargo, me siento en la obligación de llamar la atención frente a las posibles desviaciones debidas a la búsqueda de variaciones personales quizá para obtener resultados inmediatos: los resultados han de buscarse con paciencia a través del sistema que presentamos, el cual, lo puedo asegurar, es completo en todos los aspectos, tanto por la sencillez de realización como por su origen clásico. Además, más allá de las indicaciones didácticas que cada uno puede asimilar documentándose convenientemente, es aconsejable personalizar las cartas en relación a las propias vivencias. Siempre ha sido válida la frase «Esta carta siempre me ha indicado...», clásica entre los profesionales de la cartomancia. Es conocido, por ejemplo, que Carlos VI hizo que sus artistas sustituyeran los antiguos jeroglíficos representados en las cartas por personajes de su corte, inventando incluso juegos adecuados a la actualidad de su mundo. De esta forma dio lugar a la creación de la escuela francesa, todavía hoy muy conocida y con gran actividad.




    Las cartas son un instrumento para comunicar con el misterioso mundo de lo imponderable y, como en toda disciplina, arte o profesión, han de ser un instrumento práctico y ser conocido en sus mínimos detalles. El cartomántico ha de vivir en sintonía con las cartas, consultarlas continuamente, tanto para indagar el futuro como para confirmar los fenómenos o acontecimientos del presente. No hay que asustarse o desanimarse si las indicaciones son contradictorias, sino entender por qué las cartas responden de un modo contradictorio o desordenado; seguramente será debido al estado de ánimo del cartomántico que no está en la mejor de las disposiciones para realizar una consulta. En este caso es conveniente suspender la sesión, relajarse, encontrar el equilibrio personal, intentando liberarse de las componentes negativas, tales como resentimiento, odio y venganza. No podemos nunca olvidar que el que se dedica a las disciplinas esotéricas, en particular a la cartomancia, se coloca de hecho en una posición de superioridad, incluso intelectual, pero sobre todo espiritual y si quiere tener éxito es necesario que se libere de todas las características negativas propias de la condición humana. Por tanto, es necesaria una disciplina moral recta y constante, una honestidad hacia sí mismo y sobre todo hacia los demás.




    Se ha escrito mucho sobre los rituales y el comportamiento del cartomántico. También en este caso es válida la regla de que cada uno ha de encontrar el camino más apropiado según su experiencia y sus características innatas. Es aconsejable llevar a cabo el juego en lugares apartados y solitarios, si la consulta es personal, en otros casos sólo con el consultor, ya que la simple presencia de terceros puede alterar las indicaciones, falseando los resultados y desviando las intuiciones.




    Antes de iniciar el juego es necesario un mínimo de meditación, pero sobre todo es necesario concentrarse en el tema objeto de la consulta o sobre la pregunta que quiere dirigirse a las cartas. El cartomántico ha de encontrarse en una posición cómoda, con todo su entorno (luz, ambiente, ruidos, etc.) lo más confortable posible.




    Antes de pasar a barajar las cartas, el cartomántico ha de escrutar profundamente, aunque sea de una forma desenvuelta, a quien hace la consulta, para crear entre ellos una relación telepática, fundamentada en canales de simpatía, entendimiento y confianza mutua.




    Es innecesario decir que el cartomántico nunca debe dirigir el juego hacia falsos motivos o fines exclusivamente mercenarios: quien actúa de esta manera traiciona la nobleza de este arte y mancha de falta de honestidad su personalidad espiritual. La cartomancia se basa en las más nobles artes esotéricas, las que enlazan el mundo real con el mundo de lo imponderable y del misterio, a través de los más genuinos canales de la espiritualidad humana. Por todos estos motivos, si el estudio y el trabajo están basados en la seriedad y la honestidad, el cartomántico se enriquecerá continuamente con conocimientos y cada vez podrá escrutar mejor dentro de sí mismo y dentro de los demás.




    La historia es rica en documentos, cuentos y leyendas sobre las más conocidas figuras de la cartomancia del pasado. También muchas figuras de personajes míticos o religiosos, incluso descritas en antiguos escritos, son conocidas por sus cualidades esotéricas y por sus revelaciones proféticas, obtenidas mediante juegos o procedimientos similares.




    Todo ello para destacar una vez más que grandes personajes históricos, así como los grandes estudiosos del pasado se han ocupado del esoterismo.




    Existen documentos que demuestran que algunos personajes famosos (santos, grandes caudillos, pioneros, en una palabra, personajes protagonistas de la historia) han comprendido su carácter de personalidades superiores cuando han empezado a experimentar fenómenos esotéricos o intuiciones mágicas, como si el esoterismo y la premonición fueran un banco de pruebas para grandes empresas y afirmaciones históricas.




    Una cosa es cierta sin embargo: estos personajes, así como los más famosos cartománticos, habían conseguido alcanzar aquel grado de superioridad mediante una vida espiritual muy disciplinada, muchas veces llena de sufrimientos físicos en el límite de la capacidad humana. Sobre este tema no queremos insistir demasiado dado que nuestros modestos poderes no llegan tan lejos; sigue siendo cierto, sin embargo, que una disciplina moral es necesaria para un buen cartomántico. El estado de ánimo y la formación interior han de partir del estado psicofísico, que a su vez ha de ser lo más equilibrado posible y, sobre todo, el cartomántico ha de tener la capacidad de alcanzar aquel estado óptimo cuando más lo necesite. La profesionalidad se mide, precisamente, por la capacidad de control en los momentos delicados o en las situaciones dramáticas y este control solamente puede obtenerse mediante ejercicios y disciplinas de meditación espiritual elevada.




    También es importante un buen estado de salud física para conseguir el completo equilibrio de la personalidad del cartomántico. Existen escuelas o ejemplos de vida de algunos cartománticos famosos que han servido para establecer algunas reglas escritas, que van desde la alimentación o la actividad sexual a la posición del cuerpo durante el sueño, etc. También se ha escrito y discutido mucho respecto a la posición que debe adoptar el cartomántico así como sus gestos y los movimientos que debe realizar antes y durante el juego.




    Algunas escuelas enseñan que el cartomántico ha de colocarse frente al que consulta, de forma que las miradas entre ambos sean directas, para poder captar mejor las emociones y para poder desarrollar el valor telepático necesario en todo coloquio íntimo y personal.




    También yo soy muy partidario de esta teoría, aunque existen otras tendencias y ejemplos, como el de la famosa cartomántica francesa mademoiselle Lelievre, que situaba al interlocutor a su lado izquierdo para sentir el contacto de su parte derecha, además de imponerle alzar la carta con la mano izquierda. Estoy convencido de que serán unas reglas muy válidas, aunque no aplicables por todos. Mi consejo es documentarse y experimentar lo máximo posible, dejando plena libertad en la búsqueda del propio equilibrio interior y las distintas formas, posiciones y colocaciones, aconsejando sencillez y muchas veces improvisación para obtener mejores resultados.


  




  

    
El consultor




    Todas las disciplinas esotéricas, en especial la cartomancia, facilitan e invitan al diálogo y la comunicación, puesto que entre el cartomántico y el consultor ha de establecerse necesariamente un diálogo abierto y una relación de confianza, incluso sobre temas personales que muchas veces afectan la intimidad del individuo. Está claro que la delicadeza en el tratamiento de estos temas y la reserva con que han de ser custodiados determinan la seriedad del cartomántico.




    El principio fundamental ha de ser el de no traicionar nunca las expectativas del consultor y mantener el secreto profesional sobre todo aquello que se descubre durante la consulta cartomántica.




    Aquí se encuentra la base para conseguir la tranquilidad del que acude para consultar, de manera que se encuentre relajado, sin temores, en plena disposición espiritual. Hay que dejarlo hablar con plena libertad, sin interrupciones, ayudándole con la mayor comprensión posible. En un primer momento, parece que así se facilitará la acción del cartomántico, que escucha todo lo que tiene que decir el consultor. Sin embargo, hay que interpretarlo correctamente: el sujeto muchas veces, dada su situación difícil y confusa, tiende a distorsionar la verdadera naturaleza de los hechos que solamente las cartas serán capaces de fotografiar para descubrir la verdad.
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